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PROTECCIÓN DE INMUEBLES: VALORACIÓN DE LOS ELEMENTOS 
SUSCEPTIBLES DE INCLUSIÓN POR ANTIGÜEDAD. 

NÚCLEO DE ASTORGA
ESCALA: N:

A        S        T        O        R        G        A
REVISIÓN  DEL  PLAN  GENERAL  DE  ORDENACIÓN  URBANA DE

1:5.000

DIA
PI-20.4

VALORACIÓN DE LOS ELEMENTOS SUSCEPTIBLES 
DE INCLUSIÓN POR ANTIGÜEDAD

PROTECCIÓN DE INMUEBLES

CARTOGRAFÍA ELABORADA A PARTIR DE:

CARTOGRAFÍA BÁSICA URBANA SERIE E:1/1.000 DE LOS NÚCLEOS DE POBLACIÓN DEL TÉRMINO MUNICIPAL 
DE ASTORGA, REALIZADA POR CADIC S.A. EN 1993, ACTUALIZADA POR LOS TÉCNICOS DEL AYUNTAMIENTO
Y AJUSTADA ESPACIALMENTE EN EL AÑO 2012  
COORDENADAS: UTM - HUSO 29T. DATUM: EUROPEAN DATUM 1950 (ED50).
CARTOGRAFIA DERIVADA APORTADA POR EL CENTRO DE INFORACIÓN TERRITORIAL (JCyL).
CARTOGRAFÍA BÁSICA TERRITORIAL: SERIES 1:5.000 EN EL ÁMBITO DE LA HOJA Nº 193-I-DEL MAPA
TOPOGRÁFICO NACIONAL A ESCALA 1:25.000 (MTN-25) Y 1:10.000 EN EL ÁMBITO DE LA HOJA Nº 192-II 
DEL MTN-25 (AL OESTE DEL PLANO) DE LA JUNTA DE CASTILLA Y LEÓN.
SISTEMA DE PROYECCIÓN: EUROPEAN DATUM 50 HUSO 29 N ZONA UM (ED5029N).
SISTEMA DE REPRESENTACIÓN: U.T.M.
LONGITUDES REFERIDAS AL MERIDIANO DE GREENWICH.
ALTITUDES REFERIDAS AL NIVEL DEL MAR EN ALICANTE.

CARTOGRAFÍA BÁSICA URBANA

ELEMENTOS CULTURALES
OTRAS INDICACIONES

CARTOGRAFÍA BÁSICA URBANA ESCALA 1:1.000

HIDROGRAFÍA

DELIMITACIÓN DEL CONJUNTO HISTÓRICO-ARTÍSTICO DE LA CIUDAD DE ASTORGA
REAL DECRETO 292/1978 DE 27 DE ENERO (B.O.E DE 3 DE MARZO DE 1978)

CONJUNTO HISTÓRICO-ARTÍSTICO

CURVAS DE NIVEL C /1 M

NOTAS:

PORCIONES NO EDIFICADAS

A. PARCELA/EDIFICIO 
CON VALORES CLAROS

B. PARCELA/EDIFICIO 
CON CIERTOS VALORES

C. PARCELA/EDIFICIO SIN VALORES

D. PARCELA/EDIFICIO PERJUDICIAL
PARA EL CARÁCTER DEL CONJUNTO

NO CLASIFICADA
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